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			Introducción

			La capacidad de tomar decisiones eficaces es un requisito fundamental tanto para el éxito profesional como para la felicidad personal. La decisión eficaz es aquella que provoca la situación que usted deseaba. Más aún, una decisión eficaz puede dar como resultado cambios sorprendentes pero beneficiosos en su vida. Por el contrario, una decisión ineficaz provoca un efecto escaso o contraproducente.

			A pesar de que la toma de decisiones es tan esencial en todas las esferas de nuestras vidas, desde la elección de la profesión hasta la boda, pasando por la educación de nuestros hijos, dedicamos relativamente poco tiempo a pensar cómo encararlas y, de hecho, a menudo también poco tiempo a llevarlas a cabo. El presente libro pretende restablecer ese equilibrio. En primer lugar, pretende estimular el interés por la toma de decisiones, de manera que el lector comience a considerarlas como algo importante que merece su plena atención. En segundo lugar, el libro expone, capítulo por capítulo, una estrategia para tomar decisiones que permitirá que la persona que las adopte actúe con mayor eficacia.

			Las personas ineficaces en la toma de decisiones temen hacerse cargo de sus propias vidas. Se evaden y se hacen a un lado. Tal vez porque nunca se han dado cuenta de la importancia de una buena toma de decisión, consideran fastidioso el trabajo que requiere y lo evitan siempre que pueden.

			En cambio, los que toman verdaderas decisiones se desenvuelven sin problemas. Encaran cada decisión con confianza, prontitud y entusiasmo. Saben cómo sopesar los pros y los contras, cómo hacer frente a los plazos y cómo pedir consejo a otras personas. Además, les resulta entretenido tomar decisiones. Lo hacen seriamente, disfrutando con el desafío.

			Existe una escuela de pensamiento que enseña que, respecto a las más importantes características, la gente o las posee desde que nace o carece de ellas. Es muy poco lo que podemos hacer para cambiar lo que somos. Esta escuela de pensamiento diría que usted o es muy eficaz tomando decisiones o no lo es. Este libro adopta el punto de vista opuesto. Se basa en la creencia de que la mayor parte de la gente puede cambiar sus hábitos respecto a la adopción de decisiones si lo desea, exactamente igual que puede cambiar su rutina cotidiana o su régimen alimenticio. Podemos aprender técnicas que nos permitan tomar decisiones eficaces y podemos aplicar una técnica práctica.

			Por lo tanto, este libro es adecuado para cualquiera que desee mejorar su capacidad de decisión, ya sea en la escuela, en el hogar o en el trabajo. El enfoque que aquí se describe no es complejo ni exige un gran esfuerzo intelectual. Consiste, en general, en la aplicación del sentido común.

			El libro fue escrito pensando en la gente que está ocupada. A menudo desechamos una nueva actividad o ejercicio porque exige demasiado tiempo. A veces eso es sólo una excusa, pero a menudo estamos realmente demasiado acosados y preocupados para incluir en nuestras vidas un elemento nuevo. Por ello, la forma de encarar el tema descrito en este libro es sumamente sencilla. No exige de usted que lo abandone todo y se concentre en la toma de decisiones (eso sería contraproducente), ni que cambie su estilo de vida. Proporciona una breve serie de pasos que pueden adaptarse a su rutina habitual y que contribuirán a que sus decisiones se apoyen en bases sólidas. Se incluyen también muchas sugerencias acerca de la forma de utilizar el tiempo de forma más eficiente cuando se toman decisiones. En definitiva, el sistema que se propone en las páginas siguientes debería servir para ahorrarle tiempo.

			El libro incluye muchos ejemplos de decisiones para destacar la eficacia del sistema propuesto. Estos ejemplos abarcan un gran número de decisiones y de gente distinta. Son extraídos de situaciones en las que estuve involucrada personalmente o que he estudiado en el curso de mi trabajo como psicóloga educacional y ocupacional. La gente que describo es ficticia, pero los modelos de decisiones son los que he conocido en diversas formas y en repetidas ocasiones. Por mi trabajo y mis experiencias personales me he convencido de que una toma de decisiones eficaz es fundamental para disfrutar plenamente de la vida. Y los medios para lograrlo están al alcance de todos nosotros.

		

	
		
			1
Por qué las decisiones pueden ser beneficiosas para usted

			Actitudes habituales ante la toma de decisiones

			Me pregunto cuántas veces habrá oído usted decir a alguien con irritación, desesperación, resignación e incluso temor: «Tengo que tomar una decisión». Rara vez alguien dice esto con entusiasmo o placer. Se sabe que hay gente que ha vivido durante años afligida y vacilante por no decidirse. Los propios términos que utilizamos para referirnos a la toma de decisiones revelan lo desagradables que nos resultan. Las describimos como «difíciles» o hasta «imposibles», y hablamos de «hacerles frente» o de «angustiarnos» ante una decisión.

			Las estrategias que adoptamos para minimizar nuestro contacto con estos desagradables y espantosos entes son muchas y variadas. Fingimos que en realidad no existen (es la actitud que consiste en afirmar que hay una sola opción), las eludimos («estoy demasiado ocupado para perder el tiempo atormentándome con ello»), las postergamos («no cruces el puente antes de llegar a él») o las traspasamos a otra persona («mi marido/mujer/hijo se ocupa de todas las cuestiones económicas»).

			Rehuir una decisión que asusta

			Susie rehuyó una decisión durante muchos meses. Descubrió que su marido tenía una relación amorosa a la que no tenía intención de poner fin. Él estaba cada vez más comprometido con su amante y menos ligado a Susie y a la pequeña hija de ambos y Susie sabía que tendría que decidir si se separaba de él o no.

			Ella incluso evitó el mero hecho de pensar en esa decisión. Para ello, organizó una vida social extremadamente activa para ella y su hija. Se inscribió en un curso por correspondencia de literatura inglesa. Se entregó de lleno a la tarea de arreglar su casa. Todas estas actividades pueden considerarse como estrategias elusivas. Las consecuencias de esta elusión fueron graves tanto para ella como para su hija. Su salud empeoró, y su hija se volvió insegura y rebelde.

			Cada vez que su familia o sus amigos intentaban hablar con Susie acerca de la decisión que ella debía tomar, estallaba en lágrimas. Podía hablar con inteligencia y claridad de su hija, de la casa e incluso de la intriga amorosa, pero no de su decisión.

			Después de dieciocho meses de eludir el tema, Susie decidió abandonar a su esposo. Actualmente vive sola con su hija. Tanto ella como su pequeña se encuentran físicamente mejor y se sienten más seguras de sí mismas. Han dejado el purgatorio para comenzar a vivir una nueva vida.

			Lo importante de este ejemplo es que Susie eligió la enfermedad, la tensión y el dolor para ella y su hija durante dieciocho meses por no tomar una decisión. Considerada fría y objetivamente, esta conducta parece una locura. Pero en realidad Susie no estaba loca. Solamente estaba asustada. Veía la decisión como un abismo que se abría delante de ella y no como el primer peldaño de una escalera hacia una vida mejor.

			Dejar al azar una decisión difícil

			No es solamente el temor lo que nos induce a evitar las decisiones. También influye la pereza. Si sabemos que la decisión que debemos tomar requiere una ardua meditación e investigación de alternativas, a menudo la postergamos hasta que, finalmente, algún hecho o persona que escapa a nuestro control toma la decisión por nosotros. Una analogía aclarará cuánto podemos perder si tomamos ese camino.

			La elección y el azar. Imagínese que usted está en un restaurante. Llega el camarero y le entrega el menú. ¿Qué siente usted en ese momento? Tal vez interés, excitación; sobre todo, usted espera ver la lista de platos donde elegir. Pocas personas tratarían de eludir esa agradable elección. No se ve a mucha gente tirando al aire una moneda para elegir un plato del menú. Usted jamás pensaría en cerrar los ojos y clavar un alfiler en el menú. Sentiría que ha perdido algo si alguien eligiera por usted o si hubiera sólo un plato en la lista.

			Una decisión puede ser como un menú. En la vida tiene ante usted diferentes posibilidades, y es usted quien debe elegir. Si no lo hace, si no dedica su atención a una decisión como lo haría al elegir un plato del menú, usted saldrá perdiendo.

			Razones que explican las actitudes comunes ante la toma de decisiones

			Podemos investigar las diferencias que existen entre la elección de un plato del menú y la toma de una decisión importante para descubrir por qué lo primero nos provoca una ansiosa expectativa mientras que una decisión inminente nos causa un temor que hace que finalmente la eludamos.

			Está claro que las consecuencias no pueden medirse con la misma escala. Las peores consecuencias de una mala elección en un menú son una comida que no nos gusta, una cuenta que no podemos pagar o un estómago trastornado. La consecuencia más favorable es sencillamente una velada agradable. En cambio, las consecuencias de una decisión importante pueden afectar su felicidad o su éxito durante muchos años.

			Resulta extraño que dediquemos tanta atención a un menú y en cambio nos desentendamos de las decisiones de importancia y las evitemos. Pero ese tipo de conducta es, en realidad, muy común. Dedicamos mucho tiempo a actividades sencillas, en las que el éxito es fácil y los riesgos no resultan amenazadores, y en cambio rehuimos las tareas con costes y beneficios potenciales elevados.

			Naturalmente, el tiempo requerido para la elección de un menú y para la toma de una decisión importante es muy diferente. La mayor parte de los menús pueden leerse perfectamente, en su totalidad, en pocos minutos. Son escasas las decisiones importantes que pueden tomarse incluso en pocas horas. Nos resulta difícil mantener la concentración y la atención en un asunto que tenemos entre manos. Resulta más fácil tomar una decisión rápida y luego olvidarse del asunto.

			Otra diferencia fundamental entre la elección de un menú y una decisión importante consiste en la cantidad de información necesaria para cada una. Cuando usted lee un menú, ya sabe casi todo lo que necesita para hacer una buena elección. Si hay algunos platos que usted no reconoce, el camarero puede describírselos de inmediato. Si tiene que tomar, por ejemplo, la decisión de comprar una casa determinada, existen muchas y variadas cuestiones que deben ser investigadas y contestadas antes de que usted esté en condiciones de decidir. ¡No es de extrañar que este tipo de decisiones nos parezca espantoso!

			Nadie criticará su elección de un plato en un restaurante. Las consecuencias le afectan solamente a usted, siempre que pague la cuenta. Nadie más está en condiciones de juzgarle, puesto que usted es el mejor juez de su propio paladar. Cuando se trata de tomar decisiones, sin embargo, con frecuencia somos víctimas del ataque de nuestros amigos, familiares y vecinos. Las personas que deciden por usted abundan. Seguramente nos dirán: «Todo habría ido bien si no hubieras decidido cambiar de agente», «Consigue un empleo de media jornada», «Envía a tu hijo a una escuela pública». Resulta muy difícil hacer frente a esta clase de comentarios, especialmente porque podrían ser ciertos. De ahí que no sea sorprendente que tratemos de evitar decisiones que nos conviertan en el blanco de tales críticas.

			Una forma positiva de tomar decisiones

			Está claro que tenemos buenas razones para tratar de evitar la toma de decisiones, en el sentido de que estamos en lo cierto al considerar este proceso como difícil y peligroso. Sin embargo, también es evidente que necesitamos superar los problemas que plantean, pero no eludiéndolas, sino aprendiendo a dominar eficazmente la toma de decisiones. Este libro trata de las decisiones como escalones para llegar hasta donde deseamos estar, y no como abismos insondables que nos esperan para tragarnos. Se trata aquí de convertir las decisiones en oportunidades, y no en ogros.

			Cada vez que usted hace una elección afirma su individualidad y su potencia. Está asumiendo activamente su vida y determinando su rumbo, en lugar de estar esperando los empujones y codazos del destino. Incluso las decisiones aparentemente triviales, tales como decidir qué cocinar para la cena, cómo disponer los muebles o qué canal de televisión sintonizar, son pequeñas afirmaciones de libertad. También estas decisiones nos ofrecen una oportunidad para el cambio y el desarrollo.

			Este libro no trata principalmente de las decisiones cotidianas, si bien las ideas aquí desarrolladas pueden aplicarse tanto a las decisiones menores como a las de mayor importancia. Se concentra en las más terroríficas de todas, en esas decisiones cuyos efectos tendrán un papel importante en el proceso de dar forma al resto de su vida. Ésas son las decisiones que podrían inducirle a echar mano uno de esos juguetes para ejecutivos en los que una pelota de acero cuelga suspendida de un alambre entre varias placas magnéticas. Damos un golpecito a la pelota y dejamos que sus saltos al azar determinen nuestra elección, es decir, otra negación de la responsabilidad, otra oportunidad perdida para ejercer el dominio sobre nuestras vidas.

			Tenemos la esperanza de que después de leer este libro usted limitará el uso de estos juguetes a elecciones tales como bañarse ahora o después de las noticias de las nueve. No estará ni irritado ni asustado ante la perspectiva de tomar una decisión, ya que tendrá a su disposición una estrategia positiva para sacar el máximo provecho de cada decisión que deba tomar.

			Descubra su propia actitud: primer ejercicio

			¿Cómo puede usted saber si su actitud a la hora de tomar decisiones se basa en el miedo y la elusión, o en la autoconfianza y la determinación? Naturalmente, su actitud puede variar entre una y otra decisión. Puede sentirse muy a gusto y seguro en las decisiones vinculadas a una esfera y preocupado e inseguro en las decisiones vinculadas a otra. En muchos matrimonios, por ejemplo, el marido tomará importantes decisiones en su trabajo sin dificultad alguna, pero dejará por entero en manos de su esposa las decisiones vinculadas a la vida social, sus vacaciones e incluso los hijos.

			En consecuencia, resulta útil considerar su estilo a la hora de tomar decisiones. A medida que usted lea esto, se dará cuenta de que ha tomado ya, u otros lo hicieron por usted, muchas decisiones importantes.

			Uno de los temas del presente libro es la importancia del pensamiento en la toma razonada de decisiones. He llegado a considerar el lápiz y el papel como herramientas de gran valor para el pensamiento organizado, de manera que muchos de los ejercicios que sugiero en este libro implican la escritura. Es útil ver escritos o dibujados sugestiones, ideas, argumentos y descripciones. La escritura le ayuda a distanciarse de sus ideas para juzgarlas con cierta objetividad. También impide que usted piense interiormente que ya ha considerado docenas de razones por las cuales no es una buena idea. ¿Cuántas docenas? Póngalas por escrito y averígüelo.

			En consecuencia, el primer ejercicio requiere lápiz y papel. Escriba cinco decisiones importantes que han afectado su vida. Escriba debajo de cada decisión quién la tomó. Y después escriba quién fue realmente el autor. A continuación, escriba quién era el más capacitado para hacerlo. A continuación aparecen algunos ejemplos.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Decisión 

						
							
							La familia se muda a Londres

						
					

					
							
							¿Quién la tomó? 

						
							
							Mi padre

						
					

					
							
							¿Quién la tomó realmente? 

						
							
							El jefe de mi padre

						
					

					
							
							¿Quién era el más cualificado para tomarla?

						
							
							Mi madre

						
					

					
							
							Decisión 

						
							
							Voy a Manchester

						
					

					
							
							¿Quién la tomó? 

						
							
							Mi padre

						
					

					
							
							¿Quién la tomó realmente?

						
							
							Mi padre

						
					

					
							
							¿Quién era el más cualificado para tomarla? 

						
							
							Mi madre

						
					

					
							
							Decisión 

						
							
							Voy a Cambridge

						
					

					
							
							¿Quién la tomó? 

						
							
							Yo

						
					

					
							
							¿Quién la tomó realmente? 

						
							
							Mi preceptor

						
					

					
							
							¿Quién era el más cualificado para tomarla?

						
							
							Mi preceptor

						
					

					
							
							Decisión

						
							
							Me caso con Jane

						
					

					
							
							¿Quién la tomó? 

						
							
							Yo

						
					

					
							
							¿Quién la tomó realmente? 

						
							
							Jane

						
					

					
							
							¿Quién era el más cualificado para tomarla?

						
							
							Los padres de Jane

						
					

					
							
							Decisión

						
							
							Nos mudamos a Viena

						
					

					
							
							¿Quién la tomó?

						
							
							Jane

						
					

					
							
							¿Quién la tomó realmente?

						
							
							Jane

						
					

					
							
							¿Quién era el más cualificado para tomarla?

						
							
							?

						
					

				
			

			

			No dedique demasiado tiempo a esto. A menudo es imposible saber quién era el más cualificado para tomar la decisión, en especial si la decisión es muy reciente.

			La lista demuestra, probablemente, tres cosas. En primer lugar, que muchas decisiones que eran importantes para usted no fueron tomadas por usted. En segundo lugar, que los verdaderos autores de decisiones son a menudo personas que están entre bastidores, que quizá nunca digan a alguien abiertamente lo que debe hacer, pero que, no obstante, maniobran para inducir a la gente a hacer lo que ellos desean. En tercer lugar, es sumamente difícil juzgar quién es el más cualificado para tomar una decisión, aun cuando se analice tiempo después.

			Estos tres puntos indican lo importante que es que usted se haga cargo de las decisiones. Supongo que usted no desea que le manipulen. Como tampoco quiere que se tomen decisiones de segunda clase con respecto a su propia y única vida. Por lo tanto, en vez de ceder, explícita o implícitamente, la responsabilidad a otra persona –cuya competencia para tomar tal decisión es con frecuencia dudosa–, es usted quien debe decidir. Por supuesto, usted pedirá consejo. Más adelante hablaremos de eso. Y después de haber reunido toda la información que necesite elegirá. De ese modo vivirá con sus propios errores. Y cada error le ayudará a mejorar su capacidad para tomar decisiones.

			Esto no quiere decir que usted deba hacerlo todo a su manera, sin tener en cuenta a los demás. Algunas de las mejores decisiones han sido tomadas por parejas que han aprendido a actuar conjuntamente para lograr sus objetivos; pero en manera alguna debe confundirse esto con los comités que trabajan colectivamente para no lograr nada. Las riendas están en sus manos, pero pueden hallarse de inmediato en las manos de otro. En el capítulo 8 hablaremos de las decisiones conjuntas o tomadas en equipo. Ahora solamente quiero subrayar la importancia de que sea usted quien decida. Se trata de su vida.

			Descubra su propia actitud: segundo ejercicio

			El primer ejercicio quizá le haya permitido aclarar cuál es su actitud general respecto a las decisiones. El presente ejercicio se refiere a la determinación de su actitud con respecto a cualquier decisión en particular.

			Piense en una decisión que usted deba adoptar en un futuro cercano. (Si no puede pensar en alguna, probablemente eso dice mucho. Puesto que el curso normal de nuestras vidas nos impone tomar toda una serie de decisiones, el hecho de que usted no pueda pensar en una próxima decisión sugiere, o bien que alguien está tomando las decisiones por usted, o bien que usted no tiene práctica en reconocerlas. En ambos casos, siga leyendo.) Escriba la decisión. Luego señale la palabra de cada uno de los pares que siguen más abajo que mejor describe cómo se sentía usted cuando escribió la decisión.

			ansioso/indiferente

			interesado/aburrido

			esperanzado/desesperanzado

			tranquilo/inquieto

			decidido/vacilante

			Si la mayor parte de sus señales aparecen en la segunda palabra de cada par, su actitud es negativa y probablemente usted no pueda tomar esa decisión con eficacia. Si la mayor parte de sus señales aparecen en la primera palabra de cada par, usted está perfectamente preparado para iniciarse en la toma de decisiones.

			Decisiones eficaces cuando uno no se siente eficaz. Usted ha dado ya el primer paso para asegurarse de que su temor o irritación no comprometan su toma de decisiones. Ha reconocido que no se siente eficaz. Usted será alertado por su propio deseo de eludir o precipitar la decisión.

			Usted no puede cambiar su actitud mediante un acto de voluntad. Sin embargo, puede dedicarse a una toma de decisiones efectiva a pesar de su actitud. Las etapas bosquejadas en los restantes capítulos de este libro pueden seguirse cualquiera que sea su actitud. Son prácticas. Además, a medida que usted vaya tomando más y más decisiones utilizando el sistema descrito en este libro, su actitud irá cambiando. Como dispondrá de una estrategia para abordar las decisiones, se sentirá menos atemorizado. Como comprobará la forma en que la eficacia de sus decisiones influye en su vida, estará más interesado.

			Sin embargo, para los más temerosos éste es sólo un ejercicio destinado a facilitar hasta cierto punto la iniciación en este método.

			Comenzar a cambiar su actitud: primer ejercicio

			La toma de decisiones es importante, pero no constituye una amenaza para su vida. Escriba una decisión eficaz que usted haya tomado y otra desastrosa. A continuación enumere las consecuencias de cada una. Trate de elegir decisiones que tomó hace bastante tiempo para saber exactamente cuáles fueron todas sus consecuencias.

			Veamos un ejemplo.

			Una decisión eficaz:

			–el cambio de mi trabajo en la enseñanza por un empleo de contable.

			Consecuencias:

			–un trabajo más interesante, acompañado de una buena vida social, una retribución mucho mayor, viajes más bien molestos, noches fuera de mi hogar, menos seguridad, mayor categoría social, menos tiempo para dedicarme a mis hijos, una buena casa, vacaciones agradables.

			Una mala decisión:

			–la mudanza a Newcastle

			Consecuencias:

			–echamos de menos a nuestros amigos, malas escuelas, no podemos pagar la mudanza de regreso al sur y alquilar una casa agradable, el clima es frío, han atropellado al gato.

			Lo primero que se advierte es que resulta prácticamente imposible garantizar que se conocen todas las consecuencias de una decisión. Aunque se analicen decisiones tomadas décadas atrás, uno se da cuenta de que pueden influir en nuestra vida futura. De ello se deduce que no existe la mejor decisión (ni la peor). No pierda tiempo buscándola. Emplee el tiempo de que disponga en adoptar una decisión adecuada. Tendría que tener una bola de cristal para predecir todas las consecuencias que tendrá. En todo caso, si desarrolla la habilidad para tomar decisiones de forma razonablemente rápida y adecuada, su vida será en general más parecida a la que usted desea.

			El segundo punto que se deduce del ejercicio es que resulta evidente que ni siquiera su mala decisión significó el fin del mundo. Probablemente, incluso mientras la escribía, pensaba usted que, después de todo, no era tan mala, que usted acababa de reponerse, que si no la hubiera adoptado nunca habría conocido a John, ni habría ido a Austria, ni habría podido reírse de cualquier contratiempo. Hay, por supuesto, gente que muere a causa de una decisión. Siempre la hay. Pero también es posible morir por no haberla tomado.

			En consecuencia, es improbable que una decisión, e incluso una serie de malas decisiones, arruine su vida. Por otra parte, si usted practica las técnicas y las actitudes que se tratan en este libro, la calidad de su vida puede mejorar considerablemente.
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